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Gracias, Sr. Secretario General Insulza; Sr. Embajador Sannemann, Presidente del Consejo Permanente, y distinguidas delegaciones de los Estados Miembros de la OEA. Agradezco también a la Delegación de Guatemala el haberme invitado a participar en el día de hoy, y a la Delegación de los Estados Unidos por su amable presentación.


Fue para mí un gran placer viajar a Antigua, junto con el Secretario de Estado Kerry, de los Estados Unidos, para asistir a la Asamblea General de la OEA celebrada en Guatemala. Las deliberaciones que tuvieron lugar en Antigua pusieron claramente de manifiesto el vivo interés que despierta el tema de la reforma de la política de drogas y el deseo de promover, desde una perspectiva de salud pública, soluciones a los problemas generados por las drogas.


Estados Unidos respalda plenamente este debate sobre reforma de la política de drogas. La labor que realiza nuestro país para respaldar intervenciones en la esfera de la salud pública y - como lo destacó recientemente el Fiscal General Holder - para promover alternativas al encarcelamiento y reducir las penas mínimas preceptivas excesivas - ponen de manifiesto la seriedad con que abordamos una reforma basada en pruebas.


Existe un fuerte consenso mundial en torno a esas reformas. Es necesario que trabajemos juntos para llevarlas adelante. Mis colegas y yo estamos realizando una intensa labor encaminada a promoverlas en todas partes de los Estados Unidos. Naturalmente, ello implica modificar políticas y prácticas, no sólo a nivel federal, sino también a nivel estatal y local.


En lo relativo a la política de drogas, la Administración Obama reconoce la necesidad de no limitarse a un enfoque de aplicación de leyes. Hace cuatro años, cuando se confirmó mi designación como Director de Política de Control de Drogas de los Estados Unidos, señalé que el concepto de “guerra contra las drogas” dejaría de definir el enfoque aplicado por nuestro país frente al problema de las drogas.


Opté por descartar ese enfoque porque si bien mi oficina procura reducir el uso de drogas y sus secuelas, la analogía bélica es peligrosamente engañosa. Aunque la aplicación de la ley siempre cumplirá un papel importante como medio de proteger la seguridad pública, no podemos limitarnos a ella para superar el problema de las drogas. 


Hoy estamos inmersos en un dinámico diálogo sobre la política de drogas. Son muchas las ideas sobre la manera de avanzar en esa esfera. Algo de lo que podemos estar seguros es que ninguna persona ni ningún país tiene todas las respuestas. Cada uno de nosotros está aprendiendo de los demás. Es importante que sigamos intercambiando ideas, prácticas óptimas y experiencias. Es vital que evitemos soluciones supuestamente mágicas frente a los muy complejos desafíos que plantean los problemas referentes a las drogas con los cuales todos nosotros, como autoridades públicas, tenemos que debatirnos. Debemos dejarnos guiar por la experiencia, la compasión y, lo más importante, por lo que la Ciencia nos enseña sobre la verdadera naturaleza del problema del uso de sustancias ilícitas.

Un enfoque para el siglo XXI


Estados Unidos ha escogido un enfoque para el siglo XXI: una tercera vía de equilibrio entre programas de salud pública, aplicación de leyes y asociaciones internacionales. Esa tercera vía, que integra enfoques de salud pública y de seguridad pública, se basa en el saber científico, que demuestra que la adicción a las drogas es una enfermedad cerebral.


La Administración de los Estados Unidos publicó recientemente su Estrategia Nacional de Control de Drogas (“Estrategia”) correspondiente a 2013. Se trata de un plan de reforma de base científica que contiene más de cien medidas específicas para reducir el uso de drogas y sus secuelas.


Nuestra Estrategia para 2013 comienza haciendo hincapié en la prevención. Sabemos que prevenir el uso de drogas antes de que se inicie --especialmente entre los jóvenes-- es la vía más eficaz en función de los costos para reducir el uso de drogas y sus secuelas. Llevamos a cabo una incesante labor de seguimiento y análisis de los resultados de nuestros programas de prevención, para identificar los mecanismos eficaces y los ineficaces y buscar vías para lograr que nuestros programas de prevención sean más efectivos. 


En nuestra Estrategia se menciona también el importante papel, en la labor tendiente a hacer frente al problema del uso de drogas y sus secuelas,  que incumbe a los profesionales de la salud. Ellos tienen la posibilidad de realizar intervenciones en etapas incipientes del proceso de uso de sustancias ilícitas, antes de que se convierta en un trastorno de salud provocado por dicho uso. La detección y el tratamiento tempranos de una afección de ese género, realizados por un profesional de la salud constituyen un componente esencial de un enfoque de salud pública para la política de drogas.


Es por ello que reviste tanta importancia capacitar a profesionales de la salud en reconocimiento y abordaje del uso de sustancias ilícitas, y reforzar la capacidad de los sistemas de salud de atender la demanda de tratamiento de efectos de las drogas. 


En nuestra Estrategia se hace hincapié en el tratamiento de las secuelas de las drogas porque se trata de una vía eficaz: proporciona a quienes padecen una afección provocada por el uso de drogas el respeto y los cuidados que merecen y --literalmente-- puede salvar vidas.


La nueva ley de atención de la salud sancionada por Estados Unidos --la Ley de Atención Asequible-- manda incluir en los planes de seguros de salud los beneficios de atención sanitaria correspondientes a abuso de sustancias ilícitas y relacionados con la salud mental. En el proyecto de presupuesto para 2014 presentado por el Presidente Obama se solicita un incremento de casi US$1.400 millones, con respecto al nivel de 2012, para programas de tratamiento. Se trata del mayor aumento porcentual solicitado en más de dos décadas. 


En el contexto del mayor hincapié que hacemos en la prevención y el tratamiento, actualmente Estados Unidos no se limita a proporcionar asistencia en materia de aplicación de leyes y asistencia militar para respaldar programas antidrogas en el mundo. A través de las Coaliciones Comunitarias Antidrogas de los Estados Unidos --conocidas como CADCA, por sus siglas en inglés-- desde 1992 hemos venido financiando capacitación y asistencia técnica a coaliciones de comunidades libres de drogas en todas partes de nuestro país. A esto se agrega que en los últimos siete años se ha despertado un interés internacional en las CADCA, programa que actualmente opera en 16 países, en tres continentes.


También estamos proporcionando apoyo internacional para servicios de tratamiento. En Afganistán, por ejemplo, en que se cosecha más del 75% de la materia prima para la potencial producción de opio
 y en que el consumo de drogas es una grave amenaza para el futuro de ese país, el Gobierno de los Estados Unidos proporciona respaldo a 50 centros de tratamiento de efectos de las drogas. Estados Unidos se propone asimismo emprender 17 programas adicionales, con capacidad de brindar atención a un total 14.000 personas por año.
 

Delincuencia organizada transnacional 


Si bien la política de drogas se contempla, cada vez más, según una óptica de salud pública, debemos recordar que en muchas partes del mundo el narcotráfico plantea verdaderos desafíos a la seguridad ciudadana.


Como todos ustedes saben, en muchos países, en todas partes del mundo, operan actualmente organizaciones delictivas transnacionales a las que un mundo globalizado les permite ampliar rápidamente sus redes y aprovechar nuevas oportunidades de lucro en todos  los lugares en que se presentan. Esas organizaciones aprovechan las fronteras e instituciones porosas para financiar sus empresas delictivas.


El tráfico de seres humanos en una de las modalidades más rentables de delincuencia organizada transnacional. Según estimaciones de 2005, el monto de sus ganancias, en cifras mundiales, fue de US$32.000 millones.
  Las organizaciones delictivas transnacionales  utilizan esas enormes ganancias para financiar el narcotráfico y otras actividades ilegales.


Los grupos delictivos han puesto de manifiesto su capacidad de diversificar sus actividades para lograr las máximas ganancias posibles. Legalizando y regulando la venta de drogas tales como la marihuana y la cocaína no se eliminará a esas organizaciones delictivas. La afirmación de que la legalización de las drogas hará desaparecer el crimen transnacional organizado va en detrimento de los esfuerzos mundiales tendientes a desmantelar los grupos delictivos transnacionales violentos mediante sólidas asociaciones gubernamentales. 


No existe una solución mágica. El problema de las drogas es complejo y requiere soluciones avanzadas, cuya aplicación y evaluación llevan tiempo. 


Estados Unidos se ha comprometido a unir fuerzas con todos sus asociados internacionales. Nos proponemos continuar, y, cuando sea posible ampliar, nuestras asociaciones, incluyendo esferas tales como fortalecimiento de instituciones, intercambio de inteligencia en materia de aplicación de leyes y desbaratamiento de operaciones de tráfico criminales, para hacer frente al tráfico mundial de drogas y de seres humanos.

Conclusión


Para finalizar, quisiera hacer referencia a la importante labor que se refleja en el Informe de la OEA sobre el Problema de las Drogas en las Américas. Siguiendo las directrices del Secretario General Insulza, la OEA compiló un minucioso análisis especializado sobre los desafíos que enfrenta nuestro Hemisferio, así como un estudio sobre políticas basadas en pruebas que puedan ayudarnos a hacer frente a esos desafíos.


De ese informe se desprende claramente que pese a las numerosas dificultades y desafíos existentes, muchos enfoques, una vez financiados y llevados a la práctica, pueden ayudarnos a reducir los problemas del uso de drogas, la actividad de las bandas delictivas, la violencia y el narcotráfico.


Nuestro Hemisferio necesita inversiones adicionales en iniciativas de salud pública tales como prevención de drogas, estudios preliminares y breves intervenciones, así como tratamiento conductual y con asistencia de medicación. Nos consta que a través de coaliciones multisectoriales comunitarias poco costosas es posible poner coto a las actividades de las bandas delictivas y al uso de drogas por los jóvenes. 


Ciertas alternativas al encarcelamiento  --tales como cortes de remisión a tratamiento ante el uso de drogas, y el enfoque denominado HOPE, en Hawaii, por el cual se realiza el seguimiento de los transgresores sin privación de libertad, mediante pruebas de detección de drogas y sanciones breves, pero inmediatas--reducen el uso de drogas y el delito.


Esas y otras iniciativas basadas en pruebas, así como el sólido consenso en pro de una reforma constructiva que se puso de manifiesto en Antigua, en la Asamblea General de la OEA, me han dejado una sensación de optimismo.


Es mucho lo que podemos lograr trabajando juntos, intercambiando prácticas óptimas y manteniendo nuestro compromiso de ayudar a todos aquellos de nuestros ciudadanos que se debaten con el problema de las afecciones provocadas por el uso de sustancias ilícitas, o con el de la actividad o la violencia de bandas delictivas relacionadas con las drogas. 


Les agradezco nuevamente esta oportunidad de cambiar ideas con el Consejo Permanente de la OEA. Es para mí un verdadero honor encontrarme aquí en el día de hoy.


Naturalmente, estoy deseoso de escuchar sus exposiciones y proseguir nuestro diálogo.
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�.	 Cuadro 11: Producción potencial de opio secado al horno, del Informe Mundial sobre Drogas de 2012 de la UNODC, página 28.


�.	Ficha técnica: Uso de drogas y tratamiento en Afganistán, Oficina de Asuntos Internacionales sobre Narcóticos y Aplicación de la Ley, Departamento de Estado de los Estados Unidos, diciembre de 2010.


�.	Oficina Internacional del Trabajo.  2005.  Informe del Director General. Una alianza global contra el trabajo forzoso: Informe global con arreglo al seguimiento de la Declaración de la OIT relativa a los principios y derechos fundamentales en el trabajo, 2005. Conferencia Internacional del Trabajo, 93.a sesión, 2005. Informe I (B). Ginebra.
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